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    SOBRE MÍ 
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    Nací el 11 de marzo de 1989 en Castellón de la Plana. Aunque sólo viví allí hasta los 2 años porque después me mudé. 
 
      
 
    No imagino mi vida sin perros. Mi pasión por los animales es algo que me acompaña desde pequeña y siempre he tenido perros. Pero jamás compré ninguno ni lo haré.  
 
  
 
   
 
   
      
 
  
 
   
 
   
    La primera vez que encontré un perro abandonado tenía 9 años. Fue en Carcaixent (Valencia), el pueblo donde he crecido y vivo actualmente. 
 
      
 
    Esa noche el perrito durmió en mi casa, y al día siguiente con la ayuda de mi padre, le buscamos una familia que lo quisiera para siempre. Desde entonces, he tenido el dulce y a veces también amargo placer, de ayudar a muchos más perros. Pero también gatos, pájaros, tortugas, erizos, una gallina y una rata. 
 
      
 
    Pero por desgracia, hay muchísimos más animales que necesitan ayuda. Al comprar este libro, parte de los beneficios son destinados a ayudar a protectoras y animales abandonados de España. ¡Gracias por ayudarles! 
 
    


 
   
 
  



 
 
     
 
  
 
   
 
   
    DEDICADO… 
 
      
 
    A todos los héroes de 4 patas con hocico y una capa de pelitos.  
 
      
 
    A las personas que ayudan, difunden, acogen, adoptan, rescatan y hacen posible que los animales que viven en la calle tengan una vida mejor. 
 
      
 
    A Pelusa, Thor y Nina, por demostrarme que sí existe un amor para siempre, y se llama amor perruno. 
 
      
 
    A Carlos, por apoyarme en esta aventura que con tanto cariño he empezado. 
 
      
 
    


 
   
 
  



 
 
    PREFACIO 
 
      
 
    Si alguna vez has escuchado que el perro es el mejor y más fiel amigo del hombre, créetelo. Es absolutamente verdad.  
 
      
 
    Cuando un perro entra en tu vida, el vínculo y la relación que os une es algo especial y único que crece cada día. Todos mis perros me lo han demostrado y si tienes un peludo en tu vida, seguro que también lo habrás comprobado por ti mism@. 
 
      
 
    En este libro vivirás momentos increíblemente emocionantes en los que varias familias han conocido la fidelidad y el amor incondicional de sus perros, al protegerlos del peligro y salvarles la vida.  
 
      
 
    Un libro lleno de historias reales en las que la unión y el vínculo especial que hay entre estos perros y sus familias, nos demuestran cómo estos héroes de cuatro patas son capaces de hacer actos extraordinarios, con tal de protegerlos. Pero no sólo a su familia. También conocerás historias en los que estos peludos han salvado la vida a personas que ni siquiera conocían.   
 
      
 
    Muchos de los protagonistas de este libro vivían en la calle hasta que fueron rescatados, y afortunadamente más tarde, felizmente adoptados. Otros Phérroes que conocerás han sido erróneamente catalogados como Perros Potencialmente Peligrosos (PPP).  
 
      
 
    Pero querido lector/a, si has llegado hasta aquí, estoy segura de que ya sabes que no existen los perros peligrosos. Y que tampoco importa el color, la raza, el tamaño o la edad, cuando hablamos de la fidelidad y amor incondicional que nos dan los peludos. 
 
      
 
    Me encantaría que al igual que yo he tenido la suerte de conocer estas historias que incluso me han alegrado el día, puedan tener el mismo efecto en muchas más personas, al escribirlas en este libro. Pero la razón de compartir estas historias reales no es únicamente darle visibilidad a algunos de los muchísimos peligros en los que las víctimas se han salvado gracias a sus compañeros perrunos. Mi deseo al escribirlas va mucho más allá. 
 
      
 
    Cansada de tanto abandono y maltrato animal, de ver, escuchar y vivir en mi propia piel con mi perro Thor cómo personas que tienen perro menosprecian a otros sólo por su raza, y otras muchas injusticias más que siempre pagan los peludos, decidí escribir este libro y compartir estas historias reales. El objetivo es demostrar que un perro no es una mascota de compañía, un objeto o un ser sin sentimientos. Y por supuesto, no es un instrumento para enriquecernos ni una alarma para salvaguardar fincas, sólo por su condición física. 
 
      
 
    Un perro es un miembro más de nuestra familia, que se cuida, se respeta y se ama. Porque eso es lo mínimo que recibirás de él. 
 
      
 
    Por último, quizás te preguntes… ¿Qué significa Phérroes? El título del libro es una palabra compuesta que está formada por las palabras perro + héroe = Phérroe 
 
      
 
    ¿Por qué? Porque hay héroes que tienen 4 patas, hocico y llevan una capa de pelitos. 
 
      
 
    Para acabar, y antes de empezar con estas 23 aventuras que te esperan, me gustaría pedirte un favor. 
 
      
 
    En España, se abandonan cada año 140.000 perros. Las protectoras, casas de acogida, particulares y refugios no dan a basto. Las consecuencias las pagan siempre los animales. Su cárcel es una jaula y su único delito haber nacido en un país donde un perro era considerado hasta hace poco un objeto. 
 
      
 
    Somos el país que más abandona de toda Europa, y por eso te necesito. Tú tienes el poder de ser la diferencia.  
 
      
 
    Lo que quiero pedirte es que… 
 
    - Si ves un animal que está siendo maltratado o abandonado: Llama al 062 (Seprona) o al 091 (Policía nacional) y DENUNCIA la situación para que ellos puedan actuar. La denuncia es anónima. 
 
      
 
    - Si ves un animal herido o abandonado: No mires a otro lado. Dale comida y agua, mira si tiene chip, acógelo o busca acogida/adopción, contacta con protectoras…..  Pero no lo dejes solo, seguramente no sobrevivirá mucho tiempo. 
 
      
 
    Hay muchas formas de ayudar, y cualquiera es mejor que no hacer nada. Recuerda que muchos de los phérroes que vas a conocer, vivieron en la calle antes de ser adoptados. 
 
      
 
    Y por supuesto, estoy segura de que tu perro haría lo mismo por ti. 
 
      
 
    Ahora busca a tu peludo, acomodaros en el sofá, abrázale y... ¡comenzamos con la primera historia de Phérroes! ¡Disfrutad! 
 
      
 
    


 
   
 
  

 
    NANOOK 
 
      
 
    Érase una vez un perro muy noble, cariñoso y tranquilo llamado Nanook. Él era un Labrador Retriever precioso color chocolate de un añito que vivía en Málaga (España), en una casa muy bonita con su papi y mami. Ellos cuidaban mucho de Nanook y a los tres les encantaba dar largos paseos juntos.  
 
      
 
    Un jueves por la mañana, como todos los días, su papi perruno estaba preparándose para su paseo matutino mientras su mami le daba de comer su rico desayuno. Todos los días desayunaba a la misma hora y cuando acababa, se iba con su papi a pasear. Era uno de sus momentos favoritos, pero ese día sería especial.  
 
      
 
    A las 7:30 salieron de casa como cada mañana y se dirigieron al puerto donde solían pasear por las mañanas. A esas horas no solía haber nadie, y se podía escuchar el sonido del mar y de los pájaros. Una melodía encantadora para empezar el día con alegría y energía. 
 
      
 
    Estaban caminando por el Muelle Uno mientras disfrutaban de las maravillosas vistas, cuando Nanook comenzó a ladrar muy fuerte. Su papi perruno se extrañó mucho de ese comportamiento ya que Nanook no labraba nunca, y además, no se veía a nadie en la zona. No entendía por qué se comportaba así.  
 
      
 
    Pero Nanook ladraba cada vez más desesperado, y al mismo tiempo tiraba de su correa en dirección contraria a la que solían pasear. Fue entonces cuando su papi perruno decidió seguirle. ¡Y qué suerte! Porque al momento escuchó los gritos de un hombre pidiendo ayuda. 
 
      
 
    Corrieron hacia donde provenían los gritos y cuando llegaron, vieron a un hombre de 60 años que se había caído al agua. 
 
    El hombre estaba empapado y tiritando a causa de estar en las frías aguas del puerto. Llevaba mucho tiempo sujetándose al neumático de un barco que se usan para que los barcos no choquen contra el puerto.  
 
      
 
    Llevaba tanto tiempo en el agua gritando y pidiendo ayuda, que estaba demasiado asustado por si no lo encontraba nadie. Además, cada vez se encontraba más cansado a causa del esfuerzo que tenía que hacer para aguantar sin hundirse. 
 
      
 
    El papa de Nanook quería ayudarlo desesperadamente, pero se había dejado el teléfono móvil en casa y no podía llamar a nadie. Así que decidió tranquilizar al hombre e ir en busca de ayuda.  
 
      
 
    Afortunadamente vio a un vigilante de seguridad y corrió enseguida hacía él para explicarle la situación. Entonces el vigilante de seguridad llamó a la Policía Portuaria para que vinieran al rescate del hombre. Mientras llegaban, el vigilante de seguridad le tiró un salvavidas para que se agarrara a él, pero al hombre ya no le quedaban fuerzas. Estaba tan cansado de luchar para no ahogarse que le era imposible cogerlo. Así que con una cuerda consiguieron sujetarlo, y lo arrastraron hasta un barco próximo que estaba atracado en el puerto. 
 
      
 
    Finalmente, entre la Policía Portuaria, dos operarios del puerto, el vigilante de seguridad, dos corredores mañaneros y el papi de Nanook consiguieron sacar al hombre del agua. 
 
      
 
    Nanook no se separó de su papi perruno durante todo el rescate, y aunque ya no ladraba, estuvo muy nervioso hasta que el hombre por fin se encontró a salvo. 
 
      
 
    Cuando el hombre ya estaba fuera del agua, la Policía Portuaria inmediatamente lo secó con mantas térmicas, y lo metieron en su coche patrulla con la calefacción al máximo para que volviera a entrar en calor. 
 
    Poco a poco el hombre se fue tranquilizando y, cuando llegó la ambulancia, lo trasladaron al hospital ya que se encontraba desorientado y tenía signos de hipotermia. 
 
      
 
    Nanook y su papi perruno después de ayudarle volvieron a casa, pero esta vez, el inteligente y noble perro volvió como un Phérroe. 
 
      
 
    El hombre afortunadamente no corría peligro grave y pronto se recuperó.  
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Nanook se convirtió en un Phérroe, y continuó disfrutando de sus largos paseos matutinos por el muelle con sus papis perrunos.  
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 NOAH 
 
      
 
    Érase una vez una perrita muy inteligente y bonita llamada Noah. Ella era un cruce de Yorkie-Pomerania de 11 años que vivía en Ottawa (Canadá) con su familia, a los que adoraba. 
 
      
 
    Noah cuidaba mucho de su mami perruna, quien tenía una discapacidad pulmonar y necesitaba utilizar una botella de oxígeno que le ayudaba a respirar. 
 
      
 
    Ella siempre se sentaba a su lado y le mostraba su amor incondicional de mil maneras diferentes, pero ninguna como la del viernes por la noche. 
 
      
 
    Ese viernes, su mami perruna se sentía más cansada de lo normal y, a causa de su problema respiratorio, le costaba respirar. Así que decidió acostarse a dormir en el sillón en lugar de subir a la habitación.  
 
      
 
    Su marido estaba durmiendo en la habitación, pero ella sabía que en el sillón estaría más elevada, y como se encontraba bastante mal, pensó que de esa forma descansaría mejor. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, se despertó con mucha sed. Se levantó y fue a por un vaso de agua. Pero en ese momento se colapsó y cayó al suelo. Noah enseguida se dio cuenta de que su mami perruna estaba en peligro, y subió a avisar a su papi perruno. 
 
      
 
    Cuando Noah llegó a la habitación donde él estaba durmiendo, comenzó a ladrar desesperadamente intentando avisarle, hasta que consiguió despertarlo. 
 
      
 
    El marido bajó las escaleras siguiendo a Noah, que estaba muy alterada, hasta que encontró a su mujer en el suelo. Rápidamente cogió su teléfono móvil y llamó al 911 para que una ambulancia fuera lo antes posible. 
 
      
 
    En pocos minutos llegó la ambulancia y, de camino al hospital, su mami perruna fue asistida para poder respirar. Cuando llegaron al hospital, los médicos le hicieron pruebas y descubrieron que tenía una pulmonía que, combinada con las condiciones de sus pulmones, habían provocado un colapso. 
 
      
 
    En el hospital asistieron a su mami perruna y, con el paso del tiempo, mejoró y pudo volver a casa con Noah y su marido. 
 
      
 
    El médico de la ambulancia le dijo a la familia de Noah que si hubieran llegado más tarde, no podrían haberla salvado. Pero gracias a que Noah avisó a su papi perruno y él llamó enseguida a emergencias, la valiente perrita salvó su vida. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Noah se convirtió en una Phérroe, y siguió cuidando de su mami perruna. 
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 DEXTER 
 
      
 
    Érase una vez un perro muy entusiasta, activo y protector al que le encantaba jugar con sus papis perrunos. Dexter, que así se llamaba, era un Bull Terrier que vivía en una casita muy bonita de Ciudad del Cabo (Sudáfrica) con su familia. 
 
      
 
    Un viernes por la tarde, mientras Dexter estaba en casa esperando a que sus papis volvieran, escuchó el coche de su mami. Enseguida se alegró muchísimo de que hubiera vuelto y salió a saludarla. 
 
      
 
    Cuando su mami entró en el garaje con el coche para aparcarlo, encontró a Dexter muy feliz esperando impaciente a que bajara del coche. 
 
      
 
    Pero cuando ella bajó del coche, se asustó muchísimo. ¡Había una serpiente en su garaje! Y tan sólo a unos pasos de donde se encontraba ella. 
 
      
 
    Dexter al ver la reacción de su mami, se dio cuenta enseguida de que había una serpiente y que ella estaba en peligro. 
 
    Inmediatamente su fiel compañero fue corriendo hasta ella y se enfrentó a la serpiente. La cogió y le mordió varias veces pero ella se resistía. Dexter luchó contra la serpiente hasta que consiguió sacarla del garaje. Por fin había podido alejarla de su mami, evitando que le atacara y le hiciera daño. 
 
      
 
    Una vez sacó a la serpiente fuera, Dexter se alejó de ella y volvió al lado de su mami. Entonces ella cogió su teléfono móvil y le hizo fotos a la serpiente para mandárselas a su marido.  
 
      
 
    A los pocos minutos de enviárselas, su marido le llamó por teléfono muy nervioso. Su mami debía llevar enseguida a Dexter al veterinario. La serpiente contra la que había estado luchando ¡era una cobra!, y el veneno sería letal si no lo trataban rápidamente. 
 
      
 
    Su mami y Dexter subieron al coche y salieron del garaje en dirección al veterinario más cercano. De camino, ella aprovechó para llamar por teléfono e informar de la situación de Dexter, pero el veterinario que habló con ella le dijo que tenía que ir al hospital veterinario.  
 
      
 
    La situación de Dexter era urgente y la mejor opción era llevarlo al hospital veterinario más cercano. Pero había un problema. Era hora punta y había mucho tráfico. 
 
      
 
    Así que su mami llamó a su marido. Él se encontraba a tan sólo 10 minutos de casa. Ambos decidieron quedar e ir en el coche de su marido porque era más rápido. 
 
      
 
    Cuando llegaron al hospital, Dexter apenas respiraba y estaba morado. El veterinario les dijo que las posibilidades de que Dexter se salvara eran del 50%. Pero sus papis querían que hicieran todo lo posible para salvarlo. ¡Dexter había salvado a su mami! Por nada en el mundo querían perderlo. 
 
      
 
    El médico les dijo que regresaran a casa y que volvieran el sábado a visitarlo. Dexter se quedaría ingresado en el hospital hasta el sábado mientras lo cuidaban e intentaban salvarlo. 
 
      
 
    Su familia regresó a casa pero pensando en el futuro de su fiel compañero. Cuando lo ingresaron los riñones no le funcionaban correctamente y debido a que su frecuencia cardíaca estaba bajando mucho ya no podía ni respirar por sí mismo, teniendo que ser intubado para que pudiera respirar mientras se recuperaba. 
 
      
 
    El sábado por la mañana su familia fue a visitarlo al hospital veterinario y ver como se encontraba, pero cuando llegaron no se podrían imaginar lo que vieron. 
 
      
 
    ¡Dexter caminaba hacia ellos! Se había recuperado del veneno de la serpiente. 
 
      
 
    Su familia le abrazó, y empezaron a darle miles de besos. Su mami estaba muy feliz de ver que se había recuperado. Por fin podía agradecerle haber luchado por ella contra la serpiente para salvarla. Si no hubiera sido por él, no sabe con seguridad si la cobra le hubiera atacado. Fuera lo que fuera, hay una cosa de la que está realmente segura, y es que su fiel Bull Terrier haría cualquier cosa por ella.  
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Dexter se convirtió en un Phérroe, y en otro ejemplo más que demuestra que un Bull Terrier, al igual que cualquier otro perro erróneamente catalogado como perro de raza peligrosa, es tan fiel y cariñoso como cualquier raza o mestizo. Y por supuesto, también darían la vida por su familia. 
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 VICTORIA 
 
      
 
    Érase una vez una perrita llamada Victoria que vivía felizmente con su nueva familia en Buffalo, Nueva York. 
 
    Victoria era una preciosa Coonhound de 2 años que había vivido anteriormente con un cazador, quien la llevó a un refugio cuando perdió su ojo debido a una infección. 
 
      
 
    Ella vivía en una celda fría cuando dio a luz a 13 cachorritos, pero desgraciadamente, murieron todos. 
 
      
 
    Cuando la fundadora de la organización sin ánimo de lucro Maggic Mission's and Hound Rescue, se enteró de su historia y que necesitaba ayuda, fue con su marido a por ella y la rescataron.  
 
      
 
    Cuando se conocieron, Victoria tenía el ojito muy dañado y ella la cuidó en su casa con su marido. Pero muy pronto se enamoraron de ella.  
 
      
 
    Aunque al principio la acogieron para cuidarla y buscarle una familia cuando estuviera recuperada, pronto cambiaron de opinión. Victoria rápidamente se convirtió en un ser muy especial para ellos, y decidieron adoptarla.  
 
      
 
    La pequeña Coonhound era muy feliz con su nueva familia, y le encantaba acurrucarse con ellos durante muchas horas. Ocho meses después de que Victoria fuera adoptada, comenzó a fijarse en un bulto que tenía su mami perruna. 
 
      
 
    Ella tenía un pequeño bulto rojizo en una parte de su nariz pero nunca le había dado demasiada importancia. Hasta que Victoria comenzó a olerle esa zona cada vez más. La perrita había cambiado su comportamiento y estaba muy atenta a la zona en la que tenía el bulto rojo.  
 
    Se acercaba a su mami y le olía esa zona de una forma muy peculiar. Incluso si su mami se agachaba al suelo e intentaba llamar su atención, Victoria sólo se fijaba en esa parte de su nariz. 
 
      
 
    Su mami comenzó a preocuparse ante la insistencia de su perrita en esa zona de la nariz. Victoria era de raza cazadora y tenía un olfato muy desarrollado. Además, había escuchado varios casos sobre perros que habían detectado cáncer de piel en algunas personas. 
 
      
 
    También comenzó a pensar en todas las veces que se había bronceado desde que era adolescente con 16 años. 
 
      
 
    Con el tiempo se dio cuenta de que el bulto había desaparecido. Aunque Victoria seguía muy persistente en oler esa zona y eso la asustaba cada vez más. Así que su mami decidió que lo mejor sería que un dermatólogo lo revisara. 
 
      
 
    Ella tomó la decisión correcta ya que según la Fundación de Cáncer de Piel, cualquier persona que se haga rayos bronceadores antes de los 35 años, incrementa el riesgo de la aparición de melanomas un 75%. 
 
      
 
    Cuando su mami acudió al médico, le hicieron una biopsia de piel, y el diagnóstico fue, desgraciadamente, un carcinoma de células basales (cáncer de piel).  
 
      
 
    Pero gracias a que Victoria le había avisado a tiempo, el cáncer no se había extendido y podía ser curado. Ni se había convertido en un melanoma mortal, que podría haberla matado. 
 
      
 
    Su mami fue sometida a cirugía, y aunque necesitó tiempo para recuperarse del todo, Victoria estuvo siempre a su lado cuidándola y mimándola. 
 
    Ahora sigue rescatando y ayudando a otros perros como hizo con Victoria, aunque con ella, quizás nos encontramos ante la eterna pregunta de "quién rescató a quién". 
 
      
 
    Su familia está muy agradecida ya que gracias a la insistencia de Victoria en ese bulto rojo de la nariz, su mami humana fue a hacerse un chequeo y pudieron extirparle el cáncer a tiempo.  
 
      
 
    Aunque sus papis ya sabían que les quería mucho, el acto heroico de Victoria fue el que les demostró para siempre que su amor era único e incondicional. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Victoria se convirtió en una Phérroe, continuó cuidando de su mami y siguió jugando con los otros perros que ella rescataba. 
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 KELSEY 
 
      
 
    Érase una vez una preciosa perrita llamada Kelsey a la que le encantaba jugar en la nieve. Ella era una Golden Retriever que vivía con su papi perruno en Michigan.  
 
      
 
    Durante el invierno, Kelsey disfrutaba mucho revolcándose en la nieve cuando salían a dar un paseo. Aunque al volver a casa siempre se acostaba enfrente de la chimenea para estar calentita. Sobre todo, durante los días en los que más frío hacía. 
 
    A su papi le gustaba verla feliz y cada día la quería más. Eran felices y ambos cuidaban mucho el uno del otro. 
 
      
 
    Una tarde del 31 de diciembre, estaba todo nevado, hacía mucho frío y se les estaba acabando la leña para mantenerse calientes. Así que el papi de Kelsey salió a por un poco de leña, para poder seguir calentándose con la chimenea. 
 
      
 
    Como solamente iba a ser un momento, su papi salió con la ropa que llevaba puesta. Un pantalón de pijama, una camisa y las zapatillas de ir por casa era lo que llevaba, cuando se resbaló en la nieve con tan mala suerte que se rompió el cuello. 
 
      
 
    Su papi no podía moverse. El cuello le dolía mucho, además de otras partes del cuerpo que también habían sufrido en la caída. Sentía mucho miedo y estaba paralizado. Entonces comenzó a gritar desesperado en busca de ayuda.  
 
    Le era imposible moverse. Así que lo único que podía hacer era gritar esperando que alguien le escuchara y acudiera en su auxilio. 
 
      
 
    Pero la casa del vecino más cercano estaba a 400 metros. Además, eran sobre las diez y media de la noche de nochebuena. Por mucho que gritase, parecía que nadie podía escuchar sus gritos de socorro. Pero se equivocó. Nadie podía escucharle excepto Kelsey. 
 
      
 
    Su fiel e inteligente perra Kelsey escuchó sus gritos y acudió en su ayuda. La perra no dejaba de lamerle la cara y las manos para mantenerlo despierto, además de proporcionarle calor acostándose sobre él toda la noche. 
 
      
 
    Pasaron las horas y en la mañana de año nuevo, a su papi ya no le quedaba voz para continuar pidiendo ayuda. Su voz apenas podía escucharse ya que cada vez tenía menos fuerzas. 
 
      
 
    Pero Kelsey seguía a su lado para ayudarle. Ella ladraba sin cesar pidiendo, al igual que él, auxilio. Pero pasaron 19 horas en la nieve hasta que les encontraron. 
 
      
 
    La mañana de año nuevo, un vecino que pasaba cerca vio a Kelsey y a su papi tirados en el suelo casi cubiertos por la nieve. Inmediatamente corrió en su ayuda.  
 
      
 
    Su vecino llamó a emergencias y cuando llegaron, rápidamente asistieron a su papi.  
 
    Aunque tenía el cuello roto, afortunadamente, Kelsey le había salvado de una hipotermia segura. Ella había estado en todo momento acostada junto a él y lamiéndole la cara. Gracias a eso había conseguido mantenerlo despierto y su cuerpo caliente. 
 
      
 
    Su papi fue sometido a cirugía debido a la rotura que tenía en el cuello al caerse en la nieve. Pero se recuperó en poco tiempo, y pronto volvía a mover su cuello perfectamente. 
 
      
 
    Kelsey estaba muy feliz de que su papi estuviera bien de nuevo. Aunque él estaba todavía más feliz y agradecido con ella, por haber estado en todo momento a su lado y haberle salvado la vida. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Kelsey se convirtió en una Phérroe, y siguió disfrutando del calor de la chimenea acostada al lado de su papi. 
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 CHE 
 
      
 
    Érase una vez un perro triste y hambriento que vivía en las calles de Filadelfia, hasta que afortunadamente un día fue rescatado por una protectora. Al cabo de un tiempo, una mujer se enamoró de él y fue felizmente adoptado.  
 
      
 
    Che era un cruce de Chow Chow y Golden Retriever de 14 años, a quién le encantaba acompañar a su mami a todas partes.  
 
      
 
    Ambos vivían en una casa muy bonita de Filadelfia con unos vecinos muy simpáticos, quienes conocían muy bien a Che y le adoraban. Él era un perro muy cariñoso y tranquilo. Siempre iba con su mami a cualquier lugar, y eso le encantaba. 
 
      
 
    Una noche de madrugada mientras estaban durmiendo, Che comenzó a ladrar de manera alarmante.  
 
      
 
    Sus vecinos se despertaron por los ladridos y rápidamente se levantaron de la cama. Se asomaron a la ventana para saber qué ocurría. Estaban extrañados porque Che no era un perro que solía ladrar, y mucho menos a esas horas.  
 
      
 
    Pero lo que vieron por la ventana les asustó muchísimo, y entendieron entonces por qué el perro ladraba de forma tan desesperada. 
 
      
 
    ¡La primera planta de su casa estaba en llamas! Rápidamente varios vecinos llamaron a emergencias y pidieron ayuda. 
 
      
 
    Che siguió ladrando hasta que por fin consiguió despertar a su mami. Ella no entendía por qué su perro se comportaba así, hasta que se levantó de la cama. Abrió la puerta y se asustó muchísimo. ¡Su casa estaba en llamas! Inmediatamente intentó pensar en cómo salir antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    El fuego estaba arrasando todo y ambos tenían ya quemaduras fruto del calor del violento fuego. Che estaba a su lado cuando su mami, presa del pánico y de la desesperación. Debido a la falta de oxígeno que había en la habitación, se desmayó y cayó al suelo. 
 
      
 
    Enseguida su fiel perro, al ver el estado de su mami, se acostó encima de ella para protegerla. De esta manera evitaba que ella siguiera sufriendo quemaduras, porque él la estaba cubriendo con su cuerpo. 
 
      
 
    Pero Che también se estaba quedando sin oxígeno. En pocos minutos, debido al humo negro del fuego que estaba destruyendo la casa, no pudo aguantar más y también se desmayó. 
 
      
 
    Afortunadamente, los bomberos y emergencias, avisados por los vecinos, no tardaron en llegar a la casa. Entraron rápidamente en la casa dirección a la habitación en llamas en la que estaba Che con su mami. 
 
    Cuando los encontraron, ambos se encontraban en el suelo inconscientes. Pero Che, aunque estaba inconsciente, seguía cuidando de ella. Él estaba acostado encima del pecho de su mami, protegiéndola para que no se quemara. 
 
      
 
    Inmediatamente los sacaron de la casa, y ambos recibieron en el momento oxígeno para poder revivirlos. La ambulancia enseguida los trasladó a ambos para que pudieran asistirlos. A Che lo llevaron a un hospital veterinario, y su mami fue ingresada en el hospital más cercano. 
 
      
 
    Ambos estaban muy graves. Che había inhalado demasiado humo y su estado era muy débil. 
 
    Pero su mami perruna estaba más grave aún. Ella tenía quemaduras en más del 50% del cuerpo, y lamentablemente se encontraba en estado crítico.  
 
    Los vecinos de Che y de su mami, estaban enormemente agradecidos con el perro. Gracias a que Che comenzó a ladrar, le había salvado la vida a su mami, ¡y también a ellos! 
 
      
 
    El fuego se estaba extendiendo tan rápido, que de no haber sido por los ladridos de Che que consiguió despertar a todos los vecinos, el fuego hubiera acabado extendiéndose también al resto de casas del vecindario poniendo en peligro muchas más vidas. 
 
      
 
    En unas semanas Che se recuperó totalmente, pero su mami todavía necesitaba más cuidados. Así que se fue a vivir a casa de una amiga de su mami hasta que ella también se recuperara. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Che se convirtió en un Phérroe al salvar la vida de su mami perruna y sus vecinos.  
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 EVE 
 
      
 
    Érase una vez una perrita llamada Eve que vivía muy feliz con su mami perruna, una comerciante de antigüedades. Eve era una simpática y cariñosa Rottweiler de 6 añitos que cuidaba mucho de su mami. Su mami perruna era parapléjica debido a una esclerosis múltiple que le había paralizado el cuerpo de cintura para abajo. Pero la compañía y el amor de Eve le hacían la vida más sencilla y feliz. 
 
      
 
    Un día, ella y su mami perruna subieron a la nueva furgoneta que habían comprado esa misma mañana, y se dirigieron a un evento de antigüedades que hacían por la tarde. Cuando estaban de camino, un estallido les sobresaltó, y de repente comenzó a salir humo de su furgoneta. 
 
      
 
    La mami de Eve decidió rápidamente acercarse al arcén y parar el coche. Pero entonces, vio que empezaba a salir fuego del compartimento del motor. Comenzó a juntar las partes de su silla de ruedas desmontable para salir del coche rápidamente, pero se dio cuenta de que el fuego comenzaba a extenderse, y el humo cada vez se hacía más insoportable.  
 
      
 
    Fue entonces cuando comenzó a desorientarse, y Eve la cogió por las piernas para sacarla del coche y salvarla del fuego. Con mucho cuidado, la fiel y valiente perrita la sacó por la puerta de la furgoneta, y la apartó hasta dejarla en una zanja de drenaje en un lado de la carretera.  
 
      
 
    Unos segundos después de que Eve dejara a su mami perruna en el suelo, el fuego estalló y se extendió a la parte del copiloto y de los pasajeros, dejando todas las antigüedades que llevaban quemadas. 
 
      
 
    En ese momento un camionero que pasaba por allí presenció la situación y llamó a la policía. Pero enseguida se dio cuenta de que Eve y su mami debían alejarse todavía más, ya que pronto el fuego llegaría al depósito de gasolina y la furgoneta explotaría.  
 
      
 
    Eve seguía protegiendo a su mami perruna sin separarse de ella, y no dejaba que nadie se acercara. Así que el camionero le gritó que se alejaran más, mientras llegaba un coche de policía y los bomberos. 
 
      
 
    Ella le acercó su collar a su mami para que se cogiera, y rápidamente la arrastró hasta llegar al coche de la policía.  
 
    Entonces los bomberos comenzaron a apagar el fuego. 
 
      
 
    Su mami había conseguido salvarse gracias a Eve, la perrita que aunque no estaba adiestrada para trabajar con discapacitados, había actuado de forma heroica salvándola del fuego por instinto perruno. 
 
      
 
    Aunque su mami había conseguido salir de la furgoneta ilesa, Eve había sufrido algunas quemaduras en sus patas al salvar a su mami, así que se fueron al veterinario para que pudieran curarle las heridas causadas. 
 
      
 
    Gracias al veterinario y los cuidados de su mami, Eve se recuperó totalmente. Su mami perruna dijo a los medios que ella no había sido adiestrada para cuidarla, pero su acto heroico había demostrado que todo estaba en su naturaleza, y le estaba muy agradecida por haberle salvado la vida.  
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Eve se convirtió en una Phérroe, siguió cuidando de su mami y acompañándola a los eventos de antigüedades. 
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    SALTY 
 
      
 
    Érase una vez, un Labrador Retriever con un pelaje dorado muy bonito llamado Salty que vivía en Nueva York.  
 
    Salty comenzó a ser entrenado como perro guía mucho antes de que conociera a su futuro papi. Un hombre al que el labrador dorado, no sólo guiaría. 
 
      
 
    Cuando Salty acabó su adiestramiento como perro guía se fue a vivir con su papi. Desde entonces le acompañaba a cualquier lugar, incluso iba con él todos los días al trabajo. 
 
      
 
    Su papi trabajaba en un edificio llamado World Trade Center. ¡Y era enorme! Estaba formado por dos torres gemelas con 110 pisos cada uno. Ellos entraban en la Torre 1 y subían en el ascensor hasta el piso 71. Allí era donde trabajaba su papi. 
 
      
 
    En este piso estaban las oficinas del Departamento Tecnológico de Servicios de Información de la Autoridad de Puertos de Nueva York y Nueva Jersey. Como Salty era un perro lazarillo le permitían estar siempre allí. Y esto le hacía muy feliz porque le encantaba estar con su papi. 
 
      
 
    El 11 de septiembre del 2001 mientras su papi estaba trabajando, escuchó un horrible ruido. Fue un sonido ensordecedor que venía de varios pisos por encima de ellos. Pero no sabía con exactitud de dónde provenía el ruido, y mucho menos se imaginaba qué es lo que lo estaba causando. 
 
      
 
    En pocos segundos el edificio comenzó a temblar. El ordenador con el que su papi estaba trabajando cayó de la mesa y se estrelló contra el suelo. Ambos se asustaron muchísimo. 
 
      
 
    Entonces Salty y su papi se levantaron inmediatamente y fueron hacia la salida de emergencia más cercana. Pero a cada paso que daban, más le costaba a su papi invidente caminar. No sólo por los temblores del edificio, sino también por los escalofriantes gritos de desesperación de la gente. Era una situación horrible llena de miedo, confusión y caos. 
 
      
 
    Era muy complicado caminar porque el edificio temblaba cada vez más. Salty estaba al lado de su papi y lo guiaba con paciencia porque sabía que él caminaba más despacio. Sobre todo, enfrentándose a esa situación en la que los temblores no cesaban y era muy complicado mantener la calma.  
 
      
 
    Pero cuando iban casi por el piso 65, su papi empezó a dudar porque pensaba que le sería muy difícil salir de la torre. Creía que al ser ciego, en comparación con las demás personas que intentaban escapar y salvar su vida, él no lo conseguiría.  
 
      
 
    Por mucho que lo intentara, se veía incapaz capaz de bajar todas las escaleras. Eran 70 pisos, además de todos los obstáculos que tenían que superar hasta llegar a la salida. Era imposible para él. 
 
    Así que decidió que lo mejor era dejar marchar a su fiel compañero y guía. De ese modo, Salty podría salir del edificio y conseguiría salvarse.1 
 
      
 
    Su papi intentó quitarle la correa y le ordenó que se fuera. Pero Salty no estaba dispuesto a dejarlo solo. Él no era sólo su perro guía, también era su familia.  
 
      
 
    Tardaron más de una hora en conseguir bajar los 70 pisos. Pero ambos consiguieron llegar hasta abajo y salir de la torre a tiempo. Desgraciadamente, unos minutos más tarde, la torre se derrumbó y 2.753 personas perdieron la vida. 
 
      
 
    Cuando Salty y su papi estuvieron a salvo, él lo abrazó y le dio las gracias. Se sentía muy agradecido porque estaba vivo gracias a su fiel compañero. Pero lo que más le emocionó fue que Salty le había demostrado que su fidelidad y amor eran incondicionales. En el edificio su papi le ordenó que se fuera, pero Salty no le abandonó y se quedó con él hasta que estuvo a salvo.  
 
      
 
    Tras el ataque terrorista de ese 11 de septiembre de 2001, Salty se hizo conocido muy pronto por su lealtad y valentía. Muchas personas le felicitaron y también se le reconoció su heroico acto con varias condecoraciones.  
 
      
 
    Y colorín colorado, así fue como Salty se convirtió en un Phérroe, y siguió cuidando y guiando a su papi. 
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 KABANG 
 
      
 
    Érase una vez una perrita muy valiente, noble y juguetona llamada Kabang. Ella era una preciosa mestiza de pastor Askal que vivía en Filipinas con una encantadora familia. Ella había sido adoptada cuando era una cachorrita que vivía asustada en la calle por una familia que la quería mucho. 
 
      
 
    En su familia, la hija pequeña de 9 años adoraba a Kabang y jugaban todos los días juntas. Cuidaban mucho la una de la otra, y era maravilloso observar cómo las dos se divertían juntas. 
 
      
 
    La hija tenía una prima más pequeña de 3 años, que iba muchas veces a su casa a jugar con ella y Kabang. 
 
    Los días que su prima visitaba a la familia, la perrita estaba mucho más contenta porque tenía una amiga nueva para jugar. 
 
      
 
    Kabang era muy sociable y le encantaba estar rodeada de gente, así que hacer amigos nuevos o jugar con ellas, eran sus hobbies favoritos. 
 
      
 
    Un día, Kabang estaba paseando con la pequeña y su prima por una calle en la que solía haber mucho tráfico. La perrita, como siempre, iba caminando al lado de las niñas y cuidando de ellas. Pero ese día Kabang no sólo cuidaría de las pequeñas, sino que les salvaría la vida. 
 
    Cuando se disponían a cruzar la calle, la perrita se dio cuenta de que una moto se acercaba a ellas, sin que la vieran venir. 
 
    Kabang intuyó que se encontraban en una situación de peligro y las niñas podrían resultar heridas. Así que sin pensárselo dos veces, la perrita valiente saltó encima de la motocicleta para impedir que atropellaran a las niñas.  
 
      
 
    Su heroico acto hizo derribar la moto, consiguiendo evitar que atropellaran a las pequeñas y salvándoles la vida. 
 
      
 
    Afortunadamente, las pequeñas y el conductor sólo sufrieron algunos hematomas. Sin embargo, por desgracia, la preciosa y valiente Kabang perdió su hocico en el accidente. 
 
      
 
    Al saltar encima de la moto, la perrita quedó atrapada en la rueda delantera, y los huesos que sostienen su hocico inferior se aplastaron.  
 
      
 
    Cuando su familia supo que habían tenido un accidente, inmediatamente fue a ayudarla. Sacaron a Kabang de la rueda con mucho cuidado para evitar que se hiciera más daño. 
 
      
 
    Pero cuando consiguieron liberarla de la rueda Kabang salió corriendo presa del miedo del accidente. Su familia fue a buscarla pero no la encontraron.  
 
      
 
    Era muy importante llevarla al veterinario cuanto antes, así que cada día que pasaba estaban más preocupados. Pero al cabo de unos días Kabang volvió a casa con su familia, y la llevaron enseguida al veterinario. 
 
    Allí analizaron el estado de Kabang, pero era más grave de lo que esperaban. Durante el accidente, la perrita había sufrido graves lesiones en su nariz y en la mandíbula superior.  
 
      
 
    Kabang necesitaba un tratamiento y una cirugía especial muy cara que su familia no podía permitirse. Pero no querían perder a su noble perrita. Ella se merecía vivir y querían agradecerle lo que había hecho por su familia. 
 
      
 
    Así que se negaron a que le practicaran la eutanasia y buscarían otra solución para salvarla.  
 
      
 
    Kabang recibió antibióticos para curar la infección y volvió con su familia a casa. Sin embargo, tener la herida abierta no ayudaba en el tratamiento con antibióticos y podría ocasionar graves problemas a la perrita muy pronto.  
 
      
 
    Aunque su familia sabía que la opción era realizarle una cirugía, no podían permitirse la gran cantidad de dinero que suponía operarla. Buscaron diferentes soluciones, pero ninguna conseguía hacerse realidad. 
 
      
 
    Cuando la prensa filipina difundió el acto heroico de Kabang, se hizo famosa enseguida.  
 
    La perrita, conocida como una heroína que había salvado a las dos niñas, pronto fue muy popular tanto en Filipinas como en el mundo. 
 
    Tanto que su heroicidad llegó hasta Nueva York. ¡Y qué suerte! 
 
    Un día, una enfermera de Nueva York conoció la historia de Kabang y quiso ayudarla lanzando una campaña para recaudar fondos.  
 
      
 
    Aunque al principio no tuvo mucho éxito, en verano se relanzó con la ayuda de una organización, y en muy pocos días cumplieron su objetivo gracias a las donaciones de muchísima gente. 
 
      
 
    Gracias a la aportación solidaria de personas de 47 países diferentes, Kabang pudo viajar a un hospital veterinario de Estados Unidos para su cirugía especializada. 
 
      
 
    Además, la heroicidad de Kabang se difundió a nivel internacional y mucha gente comenzó a visitarla para conocerla. 
 
      
 
    Cuando llegó a EEUU para su intervención, la perrita tuvo que recibir primero quimioterapia debido a que las pruebas revelaron que tenía un tipo de cáncer, además de parásitos en el corazón.  
 
      
 
    Pero en cuanto se recuperó del tratamiento, Kabang fue sometida a cirugía. 
 
      
 
    Afortunadamente, fue todo un éxito y muy pronto volvió a su ciudad de Filipinas con su familia, donde la recibieron como una gran heroína. 
 
      
 
    Su familia estaba muy feliz por toda la ayuda recibida y, sobre todo, por haber hecho posible la operación que ha salvado la vida de su querida perrita. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Kabang se convirtió en una Phérroe por haber salvado la vida de las pequeñas con las que siguió jugando todos los días. 
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    SAKO 
 
      
 
    Érase una vez un perro muy juguetón y enérgico llamado Sako de 4 añitos. Él era un precioso King Shepherd que vivía felizmente con una gran familia desde que era un cachorrito. 
 
      
 
    Su familia estaba unida a la comunidad de Kanaka Bar, así que Sako siempre se encontraba rodeado de amigos, lo que le hacía muy feliz porque le encantaba conocer gente nueva. 
 
      
 
    Sako estaba muy unido a Joseph, el hijo de la familia, y siempre que iba al lago a pescar le acompañaba. 
 
      
 
    Una mañana soleada de junio, los dos se fueron de viaje con su tía, su primo y un amigo, a pasar el día en el lago. 
 
      
 
    Allí habían quedado con otros miembros de la familia para pescar y recoger patatas silvestres, un plan cultural muy popular en su comunidad. 
 
      
 
    Pasaron un día muy agradable y cuando se estaba haciendo de noche, decidieron que ya era hora de marcharse. Subieron de nuevo al coche y se pusieron en marcha de vuelta a casa. 
 
      
 
    Pero cuando volvían, el vehículo en el que viajaban perdió el control en la carretera y cayó por un empinado terraplén de más de 100 metros y terminó en el bosque. 
 
      
 
    Mientras el coche estaba dando vueltas sin parar mientras caía por el terraplén, Sako y Joseph salieron disparados del vehículo y cayeron en el suelo del bosque. Pero desgraciadamente, sólo ellos dos sobrevivieron al accidente.  
 
      
 
    Joseph cayó en el fondo del terraplén y cuando se despertó intentó moverse pero, a causa del accidente, le era imposible. Estaba mareado y dolorido. Sobre todo, le dolía mucho la cabeza y una de sus piernas. 
 
      
 
    Entonces se tocó la cabeza y notó como la mano se le llenaba de sangre. Pero lo peor fue cuando miró hacia abajo, de donde provenía el otro dolor. 
 
      
 
    Un dolor muy fuerte e intenso que iba aumentando cada vez más y vio que un hueso le salía de la pierna. Necesitaba ayuda pero era incapaz de moverse. Además, estaba en el bosque y por mucho que gritara parecía que nadie podía escucharle. 
 
      
 
    Afortunadamente, no estaba solo. Sako también había sobrevivido al accidente y estuvo en todo momento a su lado. Ambos estaban en el bosque sin comida, con frío y pudiendo ser víctimas de los ataques de animales salvajes, pero Sako le ayudó a enfrentarse a todo aquello. 
 
      
 
    Este valiente y fiel Phérroe no sólo le ayudó a mantenerse caliente e hidratado sino que además, le protegió de los coyotes luchando contra ellos para que no le hicieran daño. 
 
      
 
    Para mantenerse caliente, Sako le acercó leña hasta donde estaba el joven, con la que pudo producir fuego gracias al mechero que llevaba en el bolsillo. 
 
      
 
    También le ayudó a ir hasta un arroyo cercano en el que los dos pudieron beber un poco de agua. 
 
      
 
    Sako estaba dando vueltas por la zona en la que descansaban y vigilaba para que no se acercaran depredadores. Muchas veces ladraba para ahuyentar a los coyotes y otros animales que podían atacarlos, sobre todo, durante la fría noche. 
 
      
 
    Cuando estaban a punto de dormirse, comenzaron a oír unos aullidos que cada vez se acercaban más a ellos. Eran unos coyotes. 
 
      
 
    Antes de que el peligro se enfrentara a ellos, el valiente perro salió corriendo hacia los coyotes. El joven escuchó como su fiel perro se enfrentaba a ellos y los alejaba de dónde estaban, protegiéndolo para que no le hicieran daño. 
 
      
 
    Durante 40 horas, Sako estuvo a su lado en todo momento. Se acostaba cerca y le lamía, transmitiéndole paz y seguridad. 
 
      
 
    Por fin un equipo de búsqueda los encontró y rápidamente llevaron a Joseph al hospital donde estuvieron cuidándolo, hasta que con el paso de los meses se recuperó totalmente. 
 
      
 
    Aunque pasaron mucho miedo en el bosque, gracias a que Sako estuvo a su lado cuidándolo, y le salvó la vida protegiéndolo durante dos días de los coyotes, el joven no perdió la esperanza de ser encontrado en ningún momento. 
 
      
 
    Su familia está muy orgullosa de él y súper agradecida por haber mantenido a salvo a su hijo. Sin duda, no olvidarán jamás el acto heroico del fiel y valiente Sako. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Sako se convirtió en un Phérroe, siguió cuidando de Joseph y haciendo nuevos amigos en la comunidad. 
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 JAKE Y KYRA 
 
      
 
    Érase una vez un Pastor Alemán muy curioso, ágil e inteligente que vivía con su familia en Canadá. Jake, que así se llamaba, siempre estaba pendiente de todo lo que pasaba a su alrededor. Sobre todo, le encantaba seguir a sus papis a todas partes. Aunque su sitio favorito era la cocina a la hora de comer.  
 
      
 
    Sus papis tenían una cabaña muy bonita rodeada de naturaleza y unas vistas preciosas. Cuando iban de vacaciones, Jake siempre se preocupada de que estuvieran seguros. Daba vueltas alrededor de la cabaña y vigilaba que no hubiera ningún peligro que pudiera hacerles daño. 
 
      
 
    Aunque Jake disfrutaba mucho, sus papis creían que sería buena idea que tuviera un amigo. Ellos intentaban jugar con él y daban largos paseos todos los días. Pero llevaban un tiempo pensando que sería aún más feliz con un compañero. Así que decidieron traer a casa a una simpática perrita llamada Kyra. 
 
      
 
    Kyra era una preciosa perrita de raza Pastor Alemán que enseguida se hizo la mejor compañera de juegos de Jake. Su familia estaba muy contenta de ver que se llevaban tan bien. Su relación era tan bonita, que parecían hermanos de toda la vida.  
 
      
 
    Sus papis estaban felices porque se dieron cuenta de que habían tomado la decisión correcta. Jake ahora tenía una hermanita y era más feliz que nunca.  
 
      
 
    Pasaron los años pero Jake y su familia seguían yendo de vacaciones a la cabaña. Ellos disfrutaban mucho jugando y corriendo por la montaña. Aunque Jake no había cambiado su costumbre de dar vueltas por la cabaña, y vigilar siempre que todo estuviera seguro. 
 
      
 
    Una tarde de septiembre en la que hacía un bonito día, Jake y su familia estaban aprovechando las últimas horas en la cabaña después de un fin de semana encantador. 
 
      
 
    Su papi estaba viendo un partido fútbol, y su mami decidió ir a dar una vuelta con Jake y Kyra antes de volver a casa. Los tres se marcharon por el sendero e iban admirando las bonitas vistas que les regalaba la naturaleza. 
 
      
 
    Jake iba más cerca de su mami que de costumbre, pero a ella no le llamó demasiado la atención ya que él siempre había sido muy protector. Pero un ruido entre los arbustos les sobresaltó, y cuando se giraron, vieron que se enfrentaban cara a cara con un oso de color negro. 
 
      
 
    En cuestión de segundos, el oso corrió hacia su mami y saltó encima de ella tirándola al suelo. ¡Ni siquiera le dio tiempo a reaccionar! 
 
    El oso había sido muy rápido y aunque ella intentó huir, fue imposible. Estaba atrapada porque él estaba encima de ella.  
 
    De repente, el oso comenzó a morderle el estómago y la pierna. Su mami gritaba de dolor y desesperación pero el oso seguía mordiéndole. Fue entonces cuando su mami le pidió a Jake que la ayudara y él sin dudarlo se enfrentó al oso. 
 
      
 
    Pero era demasiado grande y fuerte como para vencerle. 
 
    Jake luchó con todas sus fuerzas contra el oso, pero sólo consiguió distraer su atención para que dejara de atacar a su mami durante un momento. Enseguida volvió a enfrentarse a ella, pero esta vez Jake se interpuso para evitar que la atacara de nuevo. 
 
      
 
    A pesar de sus esfuerzos, no pudo hacer nada contra el oso. Sobre todo, cuando lo tiró al suelo. En ese momento Jake comenzó a gemir de dolor, y Kyra acudió inmediatamente a ayudarles. 
 
      
 
    Ella saltó sobre el oso y comenzó a morderle y a ladrarle, pero también fue en vano. Por mucho que intentara llamar su atención para que no volviera a atacar a su mami, el oso parecía no tener el mínimo interés en ella. 
 
      
 
    Las cosas empeoraron cuando el oso volvió a morder en la pierna izquierda a su mami, y comenzó a arrastrarla por el suelo. Pero Kyra no pensaba rendirse. 
 
      
 
    Continuó mordiendo y ladrando al oso hasta que consiguió que dejara de atacar a su dueña y le prestara atención en ella. 
 
    Entonces Kyra corrió hacia el bosque haciendo que el oso la siguiera. Había conseguido alejarlo de su mami para que estuviera a salvo. 
 
      
 
    Ella sacó enseguida su teléfono para pedir ayuda, pero presa de los nervios era incapaz de marcar ningún número. Así que empezó a gritar muy fuerte con la esperanza de que su marido pudiera escucharla. 
 
      
 
    Él seguía en la cabaña viendo el partido de fútbol cuando escuchó unos extraños sonidos. Al principio no pudo distinguir qué eran esos gritos. Pero luego escuchó que era la voz de su mujer llamándole, y los ladridos eran de Jake y los de Kyra a lo lejos. 
 
      
 
    Cogió su todoterreno y condujo en dirección al sendero de donde venían los gritos de su mujer. Pero no se esperaba lo que iba a encontrarse. 
 
      
 
    Cuando la vio, ella estaba sangrando en el suelo y Jake estaba tumbado a su lado cuidándola. Mientras Kyra había desaparecido y no estaba allí con ellos. Él empezaba a temerse lo peor, pero necesitaba subir a su mujer al coche para volver a la cabaña para estar a salvo. 
 
      
 
    Su marido subió a su mujer al todoterreno y en ese momento, Kyra volvió a aparecer. Esta vez sin el oso, había conseguido despistarlo y dejarlo en el bosque. 
 
      
 
    Puso el todoterreno en marcha y condujo hacia la cabaña mientras Kyra y Jake les seguían y vigilaban dando vueltas alrededor para vigilar que no habían más peligros.  
 
      
 
    El marido se dio cuenta de que Jake ya no les seguía, se había quedado atrás debido a los dolores del ataque del oso. Así que como no lo veían decidieron parar el coche en el sendero. 
 
      
 
    De repente, vieron algo negro y se asustaron pensando que era el oso de nuevo. Quizás Kyra no había conseguido alejarlo lo suficiente y les había seguido el rastro. Pero se alegraron al ver que era Jake. 
 
      
 
    Rápidamente lo subieron al coche mientras Kyra saltaba y entraba también al vehículo. Toda la familia estaba ya dentro, y se pusieron en marcha sin parar hasta que llegaron a la cabaña. Allí estaban a salvo por fin porque el oso ya no les seguía. Entonces condujeron camino al hospital para curar las heridas de su mujer, y al veterinario para que Jake y Kyra pudieran recuperarse también. 
 
      
 
    Sus papis no podían estar más felices y agradecidos con sus dos fieles y fuertes perros. Jake y Kyra habían sido muy valientes al enfrentarse al oso varias veces para salvar la vida de su mami. Y aunque ella había pasado uno de los peores momentos de su vida, estaba sana y salva gracias a ellos. 
 
    Y colorín colorado, así es como Jake y Kyra se convirtieron en Phérroes, y siguieron disfrutando de la cabaña junto a su familia en vacaciones. 
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 LEFTY 
 
      
 
    Érase una vez una preciosa American Pit Bull Terrier llamada Lefty que vivía en Virginia con su familia. Ella era una perra muy cariñosa a la que le encantaba jugar, sobre todo, con los niños. 
 
      
 
    Una noche de julio mientras estaban todos durmiendo, cuatro intrusos entraron en la casa para robar.  
 
      
 
    Su familia se había despertado por los ruidos cuando uno de los intrusos, que llevaba un arma, entró en la habitación en la que estaban y disparó al papi de Lefty. Pero justo en ese momento, ella saltó hacía el agresor y se interpuso entre la escopeta y su papi perruno, llevándose ella el disparo para salvarle a él. 
 
      
 
    Lefty empezó a sangrar enseguida ya que el disparo le había destrozado el hombro derecho y el húmero.  
 
      
 
    Cuando los intrusos se marcharon de su casa, su familia la llevó al hospital veterinario más cercano y allí, el equipo de cirujanos la atendió inmediatamente. Lefty recibió tratamiento de emergencia pero había un problema, sufría una hemorragia en el hombro y debían amputar su pierna. 
 
      
 
    Como los intrusos les habían robado y su familia no podía afrontar los costes de la cirugía, el hospital decidió ayudar a Lefty y a su familia escribiendo una publicación en la red social de Facebook. 
 
      
 
    En esta publicación contaban la historia de la valiente Phérroe y el problema de su familia para poder pagar los gastos tras haber sido robados. El post tuvo un impacto que no esperaban y fue compartido más de 4.000 veces.  
 
      
 
    La familia de Lefty no podía creer que en tan sólo un día habían conseguido el 75% del coste del hospital. ¡Estaban tan felices! 
 
      
 
    Por fin, la fiel y valiente perrita podría recuperarse. Pero tristemente, Lefty estaba muy grave y los médicos tuvieron que amputarle la pierna derecha. Afortunadamente, se recuperó muy pronto y pudo volver a casa con su familia.  
 
      
 
    El hospital compartió otro post en Facebook en el que podías disfrutar viendo a Lefty caminar y correr como si toda la vida hubiera tenido tres patitas. Estaban emocionados por todo el apoyo recibido de muchas personas, y querían mostrarles lo feliz que estaba ella después de su recuperación. 
 
      
 
    En esta publicación también agradecían la enorme ayuda recibida ya que gracias a las donaciones de todas las personas ¡habían conseguido cubrir casi el 100% del coste del veterinario! 
 
      
 
    Gracias a Lefty, su papi y toda la familia estaba viva, y aunque habían perdido mucho después del robo, no podían ser más felices por estar todos juntos sanos y salvos. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Lefty se convirtió en una Phérroe y siguió corriendo y jugando feliz con su familia. 
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 WILSON 
 
      
 
    Érase una vez un Bulldog Americano llamado Wilson que vivía con sus papis perrunos en Atlanta. Él era un perro muy cariñoso e inteligente al que le encantaba estar siempre pendiente de lo que hacían sus papis.  
 
      
 
    Wilson y su familia vivían en una casa muy bonita formada por dos plantas. En la planta de arriba estaban los dormitorios donde dormían sus papis, aunque era en la parte de abajo donde la familia solía pasar la mayor parte del tiempo. La cocina y el comedor estaban en esa planta y todas las noches Wilson solía quedarse dormido mientras sus papis veían la televisión. 
 
      
 
    Así que cada noche sus papis subían las escaleras para ir a la planta de arriba a dormir, mientras Wilson se quedaba en la planta de abajo, donde seguía durmiendo tranquilamente. Una noche después de cenar, su familia se fue a dormir y Wilson se quedó abajo como siempre. 
 
      
 
    A unos kilómetros de donde ellos vivían, en un parking de Georgia, un hombre con muy malas intenciones esperaba a su exmujer. 
 
      
 
    Este hombre había quedado con su exmujer para devolverse cada uno sus pertenencias. Ya no estaban juntos pero esa noche habían decidido reunirse para terminar definitivamente con la separación. 
 
      
 
    Cuando estaban juntos, él comenzó a gritar y a insultar a su exmujer. Muy pronto los dos acabaron discutiendo y gritándose. Sin que ella se lo esperara el ex marido se abalanzó sobre ella y empezó a apuñalarla. Ella intentó defenderse pero todo ocurrió demasiado rápido. 
 
    Su ex marido la apuñaló en el pecho, en el torso, en las piernas y en la espalda. 
 
      
 
    Por suerte, en un momento que vio una posibilidad de escapar salió corriendo y enseguida llamó a su padre en busca de ayuda. Él fue a buscarla y rápidamente la llevó a un hospital donde fue ingresada de inmediato. Su estado era tan grave que tuvo que someterse a cirugía. 
 
      
 
    El hombre después de haber intentado asesinar a su ex mujer, cogió el coche y condujo hasta Atlanta. Cuando llegó, paró el coche, entró en casa de una mujer y la estranguló hasta matarla. La policía, que había estado siguiéndolo, llegó a casa de esta mujer, pero ya era demasiado tarde. Él ya la había matado. 
 
      
 
    Justo cuando llegó la policía el hombre se marchó corriendo y robó una camioneta intentando escapar. Parecía que había conseguido escapar de la casa pero cuando estaba huyendo estrelló la camioneta cerca de la casa. 
 
      
 
    Como su huida no había funcionado, salió de la camioneta y comenzó a huir a pie. Pero cuando llevaba casi dos kilómetros corriendo, decidió entrar en otra casa para esconderse de la policía. 
 
      
 
    Entró en la casa de Wilson y su familia por el sótano. Los papis de Wilson estaban en el piso de arriba cuando le escucharon que empezaba a ladrar muy fuerte. Ellos se extrañaron por los ladridos ya que su fiel compañero no solía ladran. Por eso, enseguida intuyeron que Wilson quería alertarles de algún peligro. 
 
      
 
    El hombre estaba intentando subir a la planta de arriba donde estaba su familia, pero Wilson le impidió subir del sótano. Cada vez que intentaba avanzar, Wilson le ladraba e incluso le mordió varias veces para bloquear su paso. 
 
      
 
    Sus papis lo vieron y llamaron a la policía inmediatamente. Cuando llegaron, encontraron al intruso arrinconado en el sótano gracias a su valiente y fiel bulldog americano. 
 
      
 
    La policía tardó cuatro horas e incluso tuvieron que utilizar gas lacrimógeno, pero finalmente consiguieron sacar al delincuente de la casa de Wilson y su familia. 
 
      
 
    Wilson, no sólo había salvado la vida de su familia sino que también había evitado que ese peligroso hombre siguiera matando. 
 
      
 
    Además, afortunadamente con el tiempo la ex mujer se recuperó. Pero lo más importante es que ese día se salvó de ser asesinada. Su ex marido tenía cinta adhesiva y cuerdas en el coche que encontraron después de arrestarle. 
 
      
 
    Ahora está en prisión, y la familia de Wilson está súper feliz porque gracias a su fiel compañero siguen vivos. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Wilson se convirtió en un Phérroe y en otro ejemplo más, de la protección y amor incondicional que nos dan estos héroes de cuatro patas con hocico y una capa de pelitos. 
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 PUCA 
 
      
 
    Érase una vez una simpática Bull Terrier llamada Puca a la que le encantaba que sus papis le rascaran la barriguita. También disfrutaba mucho con los otros dos peludines de la familia con los que se pasaba el día jugando. 
 
      
 
    Todos vivían en una casa muy bonita de dos plantas en Alicante (España). Durante el día, daban largos paseos y jugaban. Cuando llegaba la hora de dormir sus papis perrunos dormían en la planta de arriba. Mientras que Puca y sus dos hermanos perrunos dormían juntos en la planta de abajo. 
 
      
 
    Una noche, eran las 2 de la madrugada y estaban todos durmiendo cuando Puca comenzó a ladrar de una forma muy extraña. Cuando su papi perruno se despertó por sus ladridos y la escuchó, le pareció muy raro que ella estuviera ladrando a esas horas. 
 
      
 
    Él pensó que quizás alguien había entrado en la casa, así que se levantó de la cama para bajar a la planta de abajo donde estaba Puca y sus hermanos perrunos. Pero al abrir la puerta de su dormitorio en la que estaba durmiendo con su pareja, un olor a humo invadió rápidamente la habitación. 
 
      
 
    En la planta de abajo se había originado un fuego, y por eso Puca estaba ladrando de forma desesperada. ¡Les estaba advirtiendo! 
 
      
 
    Ambos salieron gritando al balcón en busca de ayuda. Afortunadamente, un vecino que escuchó los gritos de socorro acudió con una escalera y les ayudó a salir de la vivienda. 
 
      
 
    Pero Puca y sus dos hermanos perrunos seguían en la casa. Enseguida llamaron a los bomberos y a la policía para que llegaran lo antes posible.  
 
      
 
    Su papi perruno llamó también a su hermano, quien era miembro de Protección Civil, para que viniera a ayudarles.  
 
      
 
    Cuando su hermano llegó, la policía y la guardia civil ya estaban allí. Pero su familia seguía temiendo por la vida de Puca y sus otros hermanos perrunos, ya que hacía rato que habían dejado de ladrar.  
 
      
 
    La policía y su hermano tuvieron que derribar varias puertas hasta que por fin consiguieron llegar a la habitación en la que estaba Puca junto a sus hermanos perrunos. 
 
      
 
    Los sacaron de la casa y una vez estuvieron fuera y a salvo, su familia les abrazó muy fuerte porque todos estaban sanos y salvos. 
 
      
 
    Afortunadamente, Puca y sus dos hermanos perrunos no se encontraban en peligro. Ninguno había resultado herido y toda la familia estaba a salvo gracias a los ladridos de Puca. 
 
      
 
    Si ella no les hubiera avisado, no se hubieran despertado. Puca les salvó la vida y le estarán eternamente agradecidos. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Puca se convirtió en una Phérroe y siguió jugando con sus dos hermanos perrunos.  
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    TOBY 
 
      
 
    Érase una vez un precioso Golden Retriever de dos añitos llamado Toby.  
 
      
 
    Toby vivía en Calvert con sus papis y su hermano perruno Fred, un Basset Hound con el que le encantaba jugar. ¡Eran inseparables! Toby y Fred siempre estaban juntos y se pasaban el día jugando. 
 
      
 
    Aunque en los paseos les encantaba correr, en casa eran muy buenos y tranquilos. Toby no sólo cuidaba de él, sino también de sus papis perrunos. Sobre todo, de su mami. Ella era una fantástica artista de joyería a la que adoraba. Y ella a él. Se querían muchísimo y se podría apreciar a simple vista. 
 
      
 
    Un viernes por la mañana, mientras estaba con su mami en casa mirando cómo se comía una manzana. Toby esperaba a que su mami le diera un poco de aquella deliciosa manzana, porque una cosa que le encantaba era comer lo que estaban comiendo sus papis.  
 
      
 
    Pero de repente, mientras su mami se comía uno de los deliciosos trozos de aquella manzana, se le quedó atascado un trozo en su garganta. 
 
     
 
    Su mami comenzó a realizarse a sí misma la maniobra de Heimlich, pero no estaba dando resultados. Entonces empezó a darse golpes en el pecho intentando que la manzana saliera fuera de su garganta. Pero a los pocos segundos se desplomó en el suelo por la falta de aire. 
 
      
 
    Cuando Toby vio que si mami no había podido sacar el trozo de manzana de su garganta comenzó a imitar los últimos movimientos que había hecho. Y empezó a saltar encima del pecho de su mami con la patas delanteras. 
 
      
 
    En uno de los saltos, el trozo de manzana se desatascó de la garganta de su mami y salió despedido por su boca. ¡Toby acababa de salvarle la vida! 
 
      
 
    Comenzó a lamer la cara a su mami, intentando que ella no se desmayara. Su mami recuperó el sentido y se encontraba viva gracias a él. Lo abrazó llorando de felicidad y le dio las gracias por haberla salvado. 
 
      
 
    Cuando fue al médico, tenía hematomas en el pecho con una particular forma de huella, pero a ella no le importaba. Toby le había salvado la vida practicando la maniobra de Heimlich, tal y como le había visto hacer a ella unos minutos antes. El médico le dijo que si no hubiera sido por Toby, ella no se hubiera salvado.  
 
      
 
    Su mami cada vez que lo miraba y se acordaba de ese momento, pensaba lo increíble que era su amado perro. 
 
      
 
    El acto heroico de Toby fue rápidamente conocido, sobre todo por sus vecinos y varios medios locales que difundieron la noticia.  
 
      
 
    Un día, su familia recibió una llamada en la que la asociación ASPCA que les invitaba para honrar a Toby por haber salvado la vida a su mami. ¡Incluso podía ir su hermano perruno Fred!  
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Toby se convirtió en un Phérroe, y siguió viviendo feliz con sus papis y jugando todos los días con su hermano Fred. 
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 BLUE 
 
      
 
    Érase una vez un encantador perrito de 9 meses al que, como a cualquier otro cachorro, le encantaba jugar, comer como un glotón, y sobre todo, que su familia le mimara. 
 
      
 
    Blue era un American Pit Bull Terrier que vivía en Misuri, en una casita muy feliz con su familia. Pero donde vivían, al igual que en muchos otros sitios, los perros de su raza son discriminados. Erróneamente lo catalogaron como perro peligroso.  
 
    Mucha gente lo juzgaba sin ni siquiera haber tenido la ocasión de conocer a ninguno jamás. 
 
      
 
    Pero pronto este valiente perro demostraría a todo el mundo que el animal más peligroso del mundo es el humano. En cambio, él es el único en el mundo que te quiere más a ti, que a sí mismo. 
 
      
 
    Una mañana Blue estaba en el dormitorio de la casa con su papi y un familiar, cuando empezaron a escuchar unos golpes. Enseguida se dieron cuenta de que esos golpes provenían de dentro de la casa. ¡Pero eso significaba que alguien había entrado en su hogar! 
 
      
 
    A los pocos minutos, unas balas entraron al dormitorio en el que estaban y eso terminó de asustarlos completamente Afortunadamente, ninguna de las balas les había tocado pero, de repente, la puerta del dormitorio se abrió de una patada. 
 
      
 
    Los atacantes habían abierto su habitación con intención de robarles e iban armados, pero Blue para defender a su familia saltó para atacarlos. 
 
      
 
    Gracias a la reacción de Blue los atacantes se vieron intimidados por el perro, y salieron de la casa huyendo. Blue había conseguido asustarlos lo suficiente para que se fueran. 
 
    Aunque no convencido con esto, él fue tras ellos fuera de la casa, mientras seguía ladrándoles, cuando se escucharon más disparos. Entonces Blue aulló y una vecina que le escuchó se asomó a la calle para ver qué había sucedido. 
 
      
 
    Fue en ese momento cuando la vecina de la familia vio a un coche abandonando la zona a toda velocidad. 
 
      
 
    La familia de Blue salió a buscar a su perro para comprobar su estado y agradecerle haberles salvado la vida. Pero el perro había salido de la casa cuando los invasores abandonaron su hogar y no había vuelto. 
 
      
 
    Buscaron por las casas de alrededor hasta que por fin encontraron a Blue malherido. 
 
      
 
    Afortunadamente, aunque estaba herido, su vida no corría peligro. Blue tenía sangre en la pata debido a la herida que una bala le había ocasionado. Así que su familia lo llevó al veterinario enseguida para que le curaran. 
 
      
 
    A pesar de todo, su familia estaba muy feliz porque estaban vivos gracias a él. Su fiel y valiente perro les había salvado la vida.  
 
      
 
    Ellos siempre han tenido perros de raza Pit Bull en la familia y aseguran que, a pesar de que muchas personas creen que son un peligro, no es verdad. Son perros niñera, como se puede ver en la historia de la raza Pit Bull. Si buscas información en Google, encontrarás fotos de hace cien años en los que esta raza, que erróneamente han catalogado como peligrosa, aparece cuidando de bebés o niños.  
 
      
 
    Un perro, al igual que a un hijo, lo tienes que educar. Por eso, tu perro será lo que tú le enseñes a ser. No existen los perros peligrosos. Solo padres peligrosos. 
 
    Blue, para su familia, siempre será su héroe. Pronto se recuperó de la herida de su patita, y su familia le agradeció su heroico acto con su comida favorita. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Blue se convirtió en un Phérroe, y demostró que los peligrosos realmente son los humanos. 
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 LOLA 
 
      
 
    Érase una vez una perrita súper simpática y cariñosa llamada Lola. Era un cruce de Cavalier King Charles Spaniel de 9 meses, y vivía felizmente con su mami en York (Inglaterra). 
 
      
 
    Lola y su mami estaban muy unidas desde el primer día en que se conocieron. Tenían un vínculo muy especial y cuidaban mucho la una de la otra. 
 
      
 
    Desde que Lola entró en su vida, su mami se sentía mucho más feliz y alegre. Tenía más ganas de salir a pasear y eso a Lola le encantaba. Ella nunca se cansaba de sus largos paseos. 
 
      
 
    Un domingo, estaban paseando por la calle cuando un hombre le dijo a su mami: “- Hola, bonita -”. 
 
      
 
    Ella no le conocía. Por eso, le pareció muy extraño ese comportamiento. Así que decidió acelerar el paso y cambiar de dirección para dejarlo atrás. 
 
      
 
    Pero, de repente, el hombre apareció por detrás de un árbol delante de ella, y la agarró del cuello violentamente con las dos manos. 
 
      
 
    Fue entonces cuando Lola, al ver en peligro a su mami, saltó sobre el hombre y le mordió en la parte trasera de la pierna. 
 
    Al morderle, el atacante le dio una patada a Lola que hizo que volara unos metros antes de caer al suelo. 
 
    Pero ella no iba a darse por vencida. 
 
      
 
    El hombre cada vez ahogaba más fuerte a Laura y no estaba dispuesto a soltarla. 
 
    Así que Lola se volvió a levantar, empezó a correr hacia él y le volvió a morder. Afortunadamente, esta vez el mordisco le causó tanto dolor al hombre que soltó a su mami del cuello. 
 
    Ella salió corriendo para escapar sin mirar atrás y Lola le ayudó a conseguirlo. 
 
      
 
    El hombre intentó correr tras ella, pero Lola le impidió que la siguiera bloqueándole el paso, mientras le ladraba, gruñía y le enseñaba los dientes. 
 
      
 
    El hombre viendo la insistencia de Lola decidió marcharse y dejarlas en paz. Y así es como Lola y su mami pudieron volver a su coche sanas y salvas. 
 
      
 
    Cuando ya estaban a salvo dentro del coche, la mami de Lola llamó a la policía para informarles de lo sucedido. Además de contarles el heroico acto de Lola, y cómo le había salvado la vida. 
 
      
 
    Cuando llegaron a casa, su mami miraba a Lola agradecida y emocionada por todo lo que le había demostrado durante esos duros momentos. 
 
      
 
    Ella sabía que Lola la quería mucho, pero la forma en la que la defendió ante aquel hombre con malas intenciones, la dejó realmente impresionada. 
 
      
 
    Lamentablemente, la policía nunca encontró al hombre que las atacó. Pero, espero que algún día, lo encuentren y lo encierren. 
 
      
 
    Aunque las dos se llevaron un susto muy grande, la mami de Lola estaba preocupada por ella. Temía que a causa de la experiencia con aquel hombre, Lola cambiara su carácter y no se fiara o reaccionara igual con otras personas. Pero nada de eso sucedió.  
 
      
 
    Ella era la misma perrita de siempre: cariñosa, sociable y muy dulce. Siempre tenía muchas ganas de salir a pasear y correr.  
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Lola se convirtió en una Phérroe, y continuó disfrutando de sus largos paseos con su mami. 
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 LUA Y LLOP 
 
      
 
    Érase una vez dos Perros Lobos Checoslovacos súper curiosos, juguetones e inteligentes. 
 
      
 
    Lua era una perrita muy cariñosa, y Llop, un machito muy juguetón. Los dos querían muchísimo a su mami perruna, una mujer muy simpática con la que vivían en una casita preciosa de Alicante (España). 
 
      
 
    A ellos les encantaba salir a pasear con su mami, y sobre todo, curiosear todo. ¡Con cualquier ruido enseguida levantaban las orejas! Enseguida iban a descubrir qué era. Además, cuidaban mucho de su mami perruna y ninguno de los dos se separaba nunca de su lado. 
 
      
 
    Ella tenía una tienda preciosa de muebles de segunda mano y antigüedades. La tienda era una nave industrial con un cobertizo, y en la parte de arriba estaba la vivienda donde vivían los tres. Eran muy felices y les encantaba cuando su mami acababa de trabajar y se iban a dar un largo paseo.  
 
      
 
    Una noche mientras Dominique estaba durmiendo, Lua comenzó a ladrar hasta que consiguió despertarla. 
 
      
 
    Su mami pensó que estaba ladrando porque había escuchado algún ruido, pero al estar todo en silencio, no le dio importancia. 
 
      
 
    Así que le dijo a Lua que se callara y volvió a dormirse. Pero entonces Llop la cogió del brazo con su boca muy fuerte, y tiró de ella para sacarla de la cama. 
 
      
 
    Llop la estaba cogiendo con tanta fuerza que decidió levantarse de la cama. Pensó que quizás querían salir y abrió la puerta. Pero entonces vio las llamas y entendió el comportamiento de sus perros: estaban avisándole del peligro. 
 
      
 
    El fuego ya estaba dentro de su casa y se expandía muy rápido. Así que su mami cogió un extintor e intentó apagar todas las llamas. Pero no tuvo éxito. 
 
      
 
    Al ver que era imposible, se apartó de la ventana en la que estaba cuando al momento, explotó.  
 
      
 
    Por suerte no sufrió daños, pero si hubiera esperado unos segundos más, las consecuencias hubieran sido otras.  
 
      
 
    Los vecinos que se habían despertado sobresaltados y, al asomarse a la ventana, vieron el fuego, llamaron a emergencias. 
 
      
 
    Cuando llegaron los bomberos, apagaron las llamas pero tardaron más de dos horas en conseguir apagar todo el fuego. Lua, Llop y su mami escaparon de la casa sanos y salvos. 
 
      
 
    La vivienda sufrió daños pero por suerte el fuego no había entrado a la tienda. Aunque el fuego había quemado todo el cobertizo y la parte trasera de la nave.  
 
      
 
    A pesar de todo, la mami de Lua y Llop está muy feliz porque gracias a ellos estaba sana y salva. Les debe la vida por avisarle del incendio. Ya que de no haber sido así, podría haber perdido su vida.  
 
      
 
    Sus amigos le ofrecieron ayuda y ella estaba muy agradecida porque aunque había perdido mucho, tenía lo más importante: el amor incondicional y la fidelidad de Lua y Llop.  
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Lua y Llop se convirtieron en Phérroes, y continuaron olisqueándolo todo y jugando con su mami perruna durante sus paseos.  
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 WOODY 
 
      
 
    Érase una vez un perro muy sociable y tierno llamado Woody, aunque su familia lo llamaba Woody "El Cowboy". Él había sido rescatado y vivía en un refugio hasta que fue adoptado por una fantástica familia que le adoraba. 
 
      
 
    Woody era un Labrador Retriever de 7 años color canela al que le encantaba nadar en el río, escalar rocas e ir de paseo con su familia.  
 
      
 
    Un día, estaba con ellos en su preciosa casa cerca del río Okatie, en Carolina del Sur, cuando tres trabajadores llegaron para renovar uno de los muelles de la propiedad. 
 
      
 
    Aunque Woody se quedó con su papi en casa mientras los trabajadores arreglaban el muelle, él los observaba desde la ventana. Era un perro muy sociable y le encantaba saludar cuando llegaba gente nueva a la casa, pero ese día sabía que tenía que dejarlos trabajar.  
 
      
 
    Cuando llegó la hora del almuerzo, los tres jóvenes trabajadores decidieron aprovechar su descanso para dar una vuelta en bote por el río Okatie. Ese día hacía buen tiempo y las vistas eran magníficas. ¡El río era precioso! 
 
      
 
    Subieron al bote y comenzaron a charlar. Llevaban unos minutos de paseo cuando uno de ellos se levantó para cambiar de posición. Pero cuando estaba de pie, una ráfaga de viento hizo que perdiera el equilibrio de tal forma que el bote volcó. Los tres trabajadores cayeron a las frías aguas del río y comenzaron a nadar intentando no hundirse, mientras gritaban pidiendo ayuda. 
 
      
 
    El agua estaba a 14 grados y era muy difícil llegar hasta el muelle ya que nadaban a contracorriente. La situación empeoró cuando se dieron cuenta de que la corriente no sólo se estaban alejando entre ellos, sino también del muelle. 
 
      
 
    Después de mucho esfuerzo, uno de ellos consiguió salir del río nadando. Otro se quedó estancado entre las hojas y el barro que se habían formado en una parte, y siguió gritando y pidiendo ayuda.  
 
      
 
    Afortunadamente, un hombre que pasaba cerca escuchó sus gritos, y pidió ayuda a otros tres hombres que iban en un bote y pudieron rescatarlo. 
 
      
 
    Pero su otro compañero seguía en el agua. Había pasado más de media hora y continuaba nadando a contra corriente. 
 
    Pensó que no conseguiría salvarse porque debido a la temperatura tan baja del agua, le dolían tanto las piernas que ya no podía moverlas. Pronto tampoco podría nadar y se ahogaría. Creía que era imposible sobrevivir a esa situación y dejó de nadar. 
 
      
 
    El joven cerró los ojos y comenzó a rezar una oración cuando escuchó unos ladridos. Abrió los ojos y vio a Woody en el muelle. El valiente perro se tiró al agua y empezó a nadar hacia él. 
 
    Pero el trabajador se asustó mucho cuando se acercó. Pensaba que el perro quería salvarle la vida, pero la situación era muy complicada y él pesaba más que el perro. Acabarían los dos ahogados. 
 
      
 
    Woody llegó hasta él y el joven se cogió de su cola mientras nuestro Phérroe lo arrastraba hasta la orilla nadando.  
 
    Pero nadar a contracorriente era muy difícil debido a la fuerza del agua, y el chico no podía valerse por sí mismo para nadar. Las piernas le dolían demasiado y era imposible que las moviera. 
 
      
 
    No podía seguir y se soltó de Woody alejándose mientras el agua lo arrastraba. Pero Woody no se dio por vencido, tenía que salvarlo. Volvió a nadar hasta él, y esta vez le ofreció su collar para cogerse. 
 
      
 
    El joven se agarró a su collar y al cabo de unos minutos, llegaron por fin hasta la orilla del muelle. 
 
      
 
    La familia de Woody se alegró mucho de que ambos estuvieran sanos y salvos. Aunque el chico estaba temblando violentamente debido al frío del agua y muy desorientado.  
 
      
 
    Si el trabajador hubiera permanecido media hora más en el agua, seguramente hubiera sufrido una hipotermia. 
 
      
 
    Al día siguiente, el joven ya estaba recuperado y fue a verlo para agradecerle haber salvado su vida. 
 
      
 
    Woody al verlo, le reconoció enseguida y fue corriendo a su lado. Ambos estuvieron disfrutando de la compañía mutua ya que Woddy no se separó de su lado hasta que el trabajador se marchó.  
 
      
 
    El joven estaba muy feliz porque gracias a este Phérroe, estaba vivo y podía seguir al lado de su familia y sus bebés.  
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Woody se convirtió en un Phérroe, y siguió jugando en las rocas del río y disfrutando de los paseos en el bote con su familia.  
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 SABRINA 
 
      
 
    Érase una vez una preciosa perrita llamada Sabrina a la que le encantaba que le rascaran las orejas. Ella era una Whippet muy sociable de 12 años, que vivía felizmente con sus papis perrunos en Quebec (Canadá). 
 
      
 
    Sabrina siempre seguía a sus papis a todas partes. Cuando su papi perruno se iba a trabajar, ella se quedaba con su mami perruna en casa. Los tres se querían mucho, incluso dormían juntos cada noche. 
 
      
 
    Una noche sobre las 2 de la madrugada, su mami perruna se levantó porque quería ir al lavabo. Así que bajó a la planta de bajo donde se encontraba el cuarto de baño. 
 
      
 
    Pero al volver a su habitación, por alguna extraña razón, se cayó por las escaleras del sótano y se dio un golpe en la cabeza. Debido al fuerte golpe, la mami de Sabrina se quedó inconsciente en el suelo del sótano.  
 
      
 
    Su marido no la escuchó porque estaba durmiendo y era imposible que la viera si no se despertaba y bajaba. Pero Sabrina, que sí había escuchado a su mami caer por las escaleras, fué a ver qué había sucedido. Al descubrir a su mami perruna en el suelo, corrió escaleras arriba y entró en la habitación donde seguía durmiendo su papi. 
 
      
 
    Empezó a ladrar y a tirar del edredón para despertar a su papi. Ella estaba intentando llamar su atención para que le siguiera. Si su papi le hacía caso y bajaba las escaleras, entonces vería a su mami y podría ayudarle. 
 
      
 
    Aunque él al principio le dijo que le dejara dormir, pronto se dio cuenta de que el comportamiento de Sabrina no era normal y decidió despertarse. 
 
    Cuando abrió los ojos estaba todo oscuro y su mujer no dormía junto a él en la cama. Así que se levantó y fue a buscarla. Lo que no esperaba su papi perruno al bajar las escaleras era encontrar a su esposa en el suelo inconsciente. 
 
      
 
    Su marido enseguida cogió su cabeza pero la mano se le llenó de sangre. Buscó una toalla y se la puso debajo mientras llamaba a emergencias. 
 
      
 
    Cuando llegó la ambulancia se llevaron a su mami rápidamente al hospital donde fue asistida. Su mami perruna estuvo en el hospital inconsciente durante tres días hasta que despertó. 
 
      
 
    Debido a la caída, tenía una vértebra fracturada en el cuello, una fractura por compresión en la espalda y una conmoción cerebral que fue lo que la dejó inconsciente durante esos tres días. 
 
      
 
    Su mami permaneció durante 10 días más en el hospital en observación hasta que le dieron el alta, y pudo volver con su marido y Sabrina a casa. 
 
      
 
    Aunque pasaron varios meses hasta que se recuperó del todo, la mami perruna de Sabrina estaba feliz porque ella le había salvado la vida. 
 
      
 
    Si Sabrina no hubiera avisado a su marido, ella seguramente habría permanecido 4 ó 5 horas en el suelo hasta que en algún momento él se despertara. 
 
    El acto heroico de la noble y valiente perrita la llevó a ser incluida en el Salón de la fama de Purina junto a otros peludines que también han salvado la vida de su familia. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Sabrina se convirtió en una Phérroe y siguió haciendo lo que más le gustaba: dormir acurrucada con sus papis. 
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 MAX 
 
      
 
    Érase una vez un perro llamado Max con unos ojos azules preciosos que vivía en Australia. Max era un Pastor Ganadero Australiano de 17 años. Era ciego y parcialmente sordo, pero eso nunca impidió que su familia lo amase. Sobre todo, la hija pequeña de la familia, una preciosa niña de 3 añitos. 
 
    Max la adoraba y siempre estaba cuidando de ella. 
 
      
 
    Él vivía con su familia en una zona muy bonita rodeada de montañas y naturaleza. Aunque si te alejabas demasiado, el camino se hacía cada vez más complicado si querías dar un paseo caminando. 
 
      
 
    Un día, la pequeña estaba jugando con Max cuando se levantó y comenzó a pasear, alejándose de la casa. El perro la siguió pero la niña no quería parar. Caminó hasta que llegaron a una colina llena de matorrales, situada a dos kilómetros de donde vivían con su familia. 
 
      
 
    La pequeña se paró en esa zona y miró a Max, quien se había sentado a su lado. Su fiel amigo cuidaba de ella pero necesitaban ayuda. Se encontraban demasiado lejos de su casa y no sabían volver. 
 
      
 
    La niña era demasiado pequeña y no conocía el camino. Para Max también era muy complicado. Él estaba ciego y parcialmente sordo. Había llegado hasta allí siguiéndola a ella, y le era imposible volver a recorrer todo el camino de vuelta sin perderse. 
 
      
 
    Pronto la situación se hizo más complicada. Comenzó a hacerse de noche. Las temperaturas bajaban y hacía cada vez más frío. Además, en poco tiempo empezó a llover. 
 
      
 
    Tenían mucho miedo y frío. Pero ahora, además, se estaban mojando por la lluvia. Así que Max y la pequeña se refugiaron en un matorral. De esta manera podían resguardarse del frío y el agua que caía cada vez con más fuerza. 
 
      
 
    El fiel y noble perro cuidaba de ella como siempre. Además, Max la protegía con su cuerpo para que la niña no pasase frío. Se acurrucaba a su lado para mantenerla caliente y le lamía dándole cariño y seguridad. Ella lo abrazaba, y se sentía más segura gracias a su ayuda y compañía. 
 
      
 
    Mientras ellos estaban perdidos, su familia comenzó enseguida una búsqueda por toda la zona con la ayuda de la policía, conocidos de la familia y más de 100 voluntarios del servicio de emergencias. 
 
      
 
    Max y la pequeña pasaron toda la noche solos mientras su búsqueda no cesaba por muy difícil que fuera para los voluntarios subir las laderas y caminar entre la basta vegetación con la lluvia.  
 
      
 
    El clima era frío y húmedo, y cada hora que pasaban más se preocupaban, aunque sabían que Max estaba con la pequeña cuidando de ella. El perro era su amigo más fiel, pero eso no significaba que ambos pudieran estar en peligro. 
 
      
 
    Por eso, cuando la abuela escuchó gritar a la niña, y subió a la montaña donde apareció Max enseguida, supo que él la había protegido en todo momento. 
 
    Max la condujo hasta la pequeña y al ver que ambos estaban a salvo, no pudo evitar llorar de felicidad. 
 
      
 
    La pequeña no entendía por qué su abuela lloraba, y Max no paraba de aullar, también de felicidad. 
 
      
 
    Aunque la niña tenía algunos rasguños, se encontraba en perfecto estado. Olía a perro y eso significaba una cosa: había estado durmiendo con Max. Su familia supo enseguida que ella estaba a salvo gracias a su fiel perro. 
 
      
 
    Max había estado cuidando de la pequeña de 3 años durante más de 15 horas. Su fiel y noble perro la había protegido del frío, de la lluvia y del difícil camino que atravesaron juntos hasta llegar allí. 
 
      
 
    La policía que ayudó en la búsqueda de la pequeña estaba emocionada por el acto heroico del perro. Así que decidieron nombrar a Max como perro policía honorario. 
 
      
 
    Él había cuidado de la niña en todo momento. La había mantenido caliente pese a las malas temperaturas y la había protegido ante todas las adversidades que sufrieron durante más de 15 horas. 
 
      
 
    Su familia les abrazó y le agradecieron a Max todo lo que había hecho por la pequeña. Estaban muy felices de estar todos juntos de nuevo en casa. Ellos sabían que su hija y él siempre habían tenido un vínculo muy especial, pero esta vez se dieron cuenta de que el amor y fidelidad de su perro era único. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Max, un valiente perro de 17 años, se convirtió en un Phérroe y continuó siguiendo a la pequeña a todas partes. 
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 ZOEY 
 
      
 
    Érase una vez una hermosa perrita llamada Zoey a la que le encantaban los niños, sobre todo, jugar con el pequeño de la familia. Ella era una Chihuahua que vivía en Colorado con su familia. 
 
      
 
    Zoey y su familia vivían en una casa muy bonita con un patio trasero donde tenían una fuente para pájaros. La fuente estaba siempre llena para que los pájaros pudieran bañarse o beber.  
 
      
 
    A ella le encantaba observar a los pájaros, pero no era la única. Su familia tenía un nieto de un año a quién Zoey cuidaba mucho. Ambos pasaban mucho tiempo juntos ya que la perrita siempre les seguía cuando sus padres y él visitaban a su familia. 
 
      
 
    Un día, Zoey estaba con el pequeño en la fuente viendo a los pájaros beber. Él tenía mucha curiosidad y cada vez se acercaba más a la fuente. Hasta que metió sus manos dentro y comenzó a jugar con el agua de la fuente. 
 
      
 
    De repente, del jardín apareció una serpiente de cascabel que se deslizó hasta donde estaba el pequeño, tintineó y saltó hacia él para morderle. Pero en ese instante, Zoey saltó y se interpuso entre el niño y la serpiente de cascabel. Gracias a Zoey el pequeño no sufrió ningún daño pero ella había recibido un mordisco de la serpiente. 
 
      
 
    La perrita había salvado la vida del nieto de la familia, pero quedó gravemente herida a causa del mordisco. Su familia, al escuchar los aullidos de dolor de Zoey, corrieron hasta la fuente para ayudarla sin saber qué ocurría pero, nada más llegar, se dieron cuenta inmediatamente de lo que había sucedido. 
 
      
 
    Zoey estaba muy débil y su familia pensaba que no sobreviviría, así que rápidamente llevaron a la perrita al veterinario. 
 
      
 
    Una vez allí, le hicieron pruebas para ver su estado y recibió tratamiento. Su familia estaba muy preocupada por la salud de la perrita. Todos deseaban que se recuperara lo antes posible. La echaban de menos y querían que volviera a casa con ellos. 
 
      
 
    Durante algún tiempo, Zoey estuvo muy débil y siguiendo el tratamiento, pero gracias a los cuidados de su familia y a la asistencia veterinaria, consiguió superarlo. 
 
      
 
    La valiente chihuahua volvió con su familia y todos se pusieron muy contentos al poder estar toda la familia junta de nuevo. Ella, como siempre, se sentó al lado del pequeño para cuidar de él. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Zoey se convirtió en una Phérroe, y siguió observando a los pájaros en la fuente y jugando con el peque de la familia. 
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 SIMBA 
 
      
 
    Érase una vez un perro llamado Simba con un carácter muy amoroso y cariñoso. Simba vivía con una gran familia y Nala, su compañera perruna favorita. Toda la familia vivía muy feliz en una casa muy bonita de Granada.  
 
      
 
    Simba era un precioso perrito de raza Shar Pei y Nala era una hermosa perrita Yorkshire Terrier. A los dos les encantaba dormir con los nietos y todas las noches dormían juntos en su habitación. 
 
      
 
    Una noche, el pequeño de la familia tenía fiebre y la abuela durmió con los nietos para cuidar mejor de él. Esa noche Simba y Nala no durmieron con ellos, sino que se acostaron en la habitación contigua a la que estaban ellos. 
 
      
 
    Eran sobre las doce y media de la noche cuando un cuadro eléctrico que estaba en la parte exterior de la casa comenzó a arder. El fuego iba aumentando cada vez más hasta que la ventana de la planta baja explotó. Entonces el fuego comenzó a extenderse también por dentro de la vivienda, empezando por la habitación donde estaban Simba y Nala. 
 
      
 
    Ambos se encontraban durmiendo en la habitación de la parte de abajo de la casa. Su habitación estaba al lado del dormitorio en el que dormían los pequeños con la abuela. 
 
      
 
    Simba y Nala se despertaron por el ruido de la ventana y al ver el fuego, corrieron hasta la habitación donde se encontraba la abuela y los nietos. Empezaron a ladrar y a gruñir para despertarlos, pero no lo consiguieron. Al ver que no se despertaban, comenzaron a rascar también la puerta de la habitación. 
 
     Por fin la abuela se despertó, y cuando les abrió la puerta el humo del fuego entró en la habitación donde estaba con los pequeños. Entonces la abuela se dio cuenta de que la casa se estaba incendiando. ¡Y Simba y Nala los estaban avisando! 
 
      
 
    La abuela vio que en la parte de abajo de la casa, el fuego se extendía cada vez más. Así que, presa del pánico por no poder salir, cogió a sus dos nietos y se refugiaron al lado de una ventana con barrotes que daba a la parte exterior. Allí podían respirar mejor. 
 
      
 
    Simba y Nala estaban con ellos pero Simba, al ver que estaban a salvo, se fue a la parte de arriba para avisar al resto de la familia. 
 
      
 
    Nala, estaba temblando y se quedó con la abuela y los nietos. La abuela, al ver a la perrita tan asustada, la cogió y la puso al lado de la ventana con ellos para que pudiera respirar mejor. Entonces Nala se calmó un poco. 
 
      
 
    Simba, sin saber cómo, pudo aguantar la falta de oxígeno y subió los doce escalones que separaban la planta baja en la que estaba la abuela con los dos nietos, de la planta de arriba. En el piso superior, un niño de 9 años y cuatro adultos seguían durmiendo sin saber que estaban en peligro.  
 
      
 
    Cuando Simba llegó a la parte de arriba comenzó a ladrar y a rascar la puerta de la habitación en la que dormía su papi perruno. Él se despertó y cuando le abrió, el humo negro de la planta superior entró en su habitación. Entonces se dio cuenta de que había fuego en la casa y empezó a gritar para despertar a los demás. 
 
      
 
    Los demás se despertaron y salieron de sus habitaciones para ver que estaba sucediendo. Se dieron cuenta enseguida que estaban en peligro por el fuego, y buscaron desesperadamente una salida. Afortunadamente todos los miembros de la familia que estaban en el piso de arriba consiguieron escapar al exterior. Pero en la a la planta de abajo seguía la abuela, los pequeños y Nala. Así que Simba bajó las escaleras y volvió con ellos. 
 
      
 
    El abuelo de la familia, que había conseguido escapar con los demás que dormían en el piso superior, cogió la manguera y comenzó a echar agua en la puerta para poder abrirla. De esa manera podrían entrar en la planta de abajo y salvar al resto de la familia. 
 
      
 
    Varios vecinos llamaron a la guardia civil y muchos de ellos también ayudaron al abuelo a intentar apagar el fuego.  
 
      
 
    Simba seguía con el resto de la familia cuando la abuela recordó que había un agujero por el que podrían escapar. Era un agujero que habían tapado con un bidón de un pozo que tenían antiguamente. Ese agujero era una salida al exterior, ¡y podrían salvarse! La abuela cogió a sus nietos al brazo y salieron rápidamente. Nala les siguió y también salió por el agujero. 
 
      
 
    Ya estaban todos a salvo fuera de la casa, pero Simba no estaba con ellos. ¡Se había quedado atrapado en el garaje y no podía salir! Su familia estaba desesperada. Necesitaban ayuda para sacarlo de la casa. No podía morir. ¡Simba había salvado la vida a 8 personas! 
 
      
 
    Llegó la Guardia Civil, y enseguida llamaron a los bomberos y a emergencias. Afortunadamente, los efectivos contraincendios del parque sur de Granada pudieron sacar a Simba del garaje. Pero su estado era muy grave.  
 
      
 
    Simba apenas respiraba, se encontraba casi asfixiado por el humo del fuego. Inmediatamente los sanitarios le suministraron oxígeno para que pudiera respirar con normalidad. 
 
      
 
    Una vecina que estaba allí y era veterinaria, se ofreció a llevarse a Simba a su clínica privada. Allí estuvo ingresado casi dos días hasta que con el tratamiento adecuado por fin se recuperó. 
 
      
 
    Cuando su familia fue a recogerlo a la clínica, se alegraron muchísimo de ver a Simba con vida. Habían pasado dos días muy tristes y preocupados, pero por suerte su fiel y valiente perro estaba sano y salvo. 
 
      
 
    Por desgracia, la veterinaria les informó que debido a que Simba había inhalado una alta cantidad de humo, su cerebro había sufrido daños. Simba tenía una pequeña hemiplejía. Pero eso no impedía que pudiera seguir con su vida normal. 
 
      
 
    Su familia estaba muy feliz de estar de nuevo a su lado y todos juntos. Aunque se habían quedado sin casa, ellos eran felices porque se tenían los unos a los otros. Y eso se lo agradecerán siempre a Simba. 
 
      
 
    Y colorín colorado, así es como Simba se convirtió en un Phérroe, y siguió jugando con su hermana perruna Nala y cuidando de toda su familia. 
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    Con esta historia terminamos las 23 aventuras que hemos vivido junto a estos maravillosos 25 Phérroes.  
 
      
 
    Unos perros que no sólo han demostrado su amor incondicional y fidelidad, sino que también son un claro ejemplo de las muchas lecciones de humanidad que pueden darnos estos peludos de 4 patas. 
 
      
 
    ¡La vida es bella porque el mundo está lleno de Phérroes! 
 
      
 
      
 
    Puedes consultar la bibliografía de este libro en www.pherroes.com 
 
    


 
   
  
 

 EL MUNDO ESTÁ LLENO DE PHÉRROES 
 
      
 
    Estas son sólo algunas historias de los muchos actos heroicos en los que nuestros compañeros de 4 patas han salvado la vida de las personas. ¡Pero hay muchísimos más casos! 
 
      
 
    Si tú también conoces alguna historia real y te gustaría compartirla, escríbeme un email a pherroes@gmail.com 
 
      
 
    Por supuesto, si quieres preguntarme algo sobre alguna historia del libro, darme tu opinión o cualquier comentario, puedes escribirme por email y prometo responderte lo antes posible. 
 
      
 
    ¡Y lo más importante! No olvides seguir a Phérroes en Redes Sociales para conocer a las protectoras a las que donaré parte de los beneficios, ¡y a sus peludos que están en adopción! 
 
      
 
    Instagram: @pherroes 
 
    Facebook:  @pherroes 
 
    


 
   
  
 



 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] 
 
      
 
  
  
 cover.jpeg





images/00020.jpeg





images/00022.jpeg
N

\

SABRINA
* 2007 &





images/00021.jpeg
WOODY





images/00024.jpeg





images/00023.jpeg
= 2008 =





images/00026.jpeg





images/00025.jpeg
SImeA





images/00017.jpeg





images/00016.jpeg
* 2003 &





images/00019.jpeg





images/00018.jpeg
% 2016 %





images/00011.jpeg
o @
\ U 4

* 200 &






images/00010.jpeg
' e o '
¥
SALTY

« 2000 &





images/00013.jpeg
JAKE y kYA





images/00012.jpeg
SAKkO





images/00015.jpeg
WILSOR
® 2005 %





images/00014.jpeg
LEFTY
* 2003 &





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg





images/00004.jpeg
NOAK
* 2008 =





images/00003.jpeg
NAROOK
« 2016 &





images/00006.jpeg





images/00005.jpeg
.‘2’ 2016 -"





images/00008.jpeg





images/00007.jpeg
KELSEY






images/00009.jpeg
EVE





